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A N T O N IO  C A SA S.— C aste jón  de H enares.—
M uy bien tus d ibujos; !a n iña tom ando chocola­
te  la sorprendí chupándose lo’s dedos y eso  no me 
ag rad ó ; ya la fastid ié; la puse acíbar en  los de­
dos y aho ra  a  v e r qué hace,

E N R IQ U E  Y J O S E  P A JA R E S .— O s felicito 
p e r vuestros bonitos trab a jo s; e s tán  tan  reque­
tebién, que sólo de m ira r a l m a r encrespado  por 
•londe navega vuestro  velero ... me m areo y ten ­
go que acosta rm e: lo publicaré  en seguida, pues 
yo necesito  e s ta r siem pre m uy despejado.

M IG U E L  T E JU C A .— H azm e el favo r de decir 
a  tus am  güitos, lo encantado que estoy  con la 
colabcración de todos voso tro s; con m ucho gusto 
iré publicando todo  p o r m erecerlo  a.si.

IR E N E  G A R R ID O .— C órdoba.— C uando reci­
bí tu  casita, m e asu sté : ¡E chaba tan to  hum o la 
chim enea, que crei había fuego!; hice un recono­
cim iento y e ra  exceso de ho llín ; ¡si v ieras como m e 
puse p ara  q u iia rlo l, p e ro  n o  im porta , por nena 
tan  bonita  com o tu  hago  y o ... h a s ta  de desholli­
nador.

F R A N C IS C O  J IM E N E Z .—Y o o ía  ch illa r al 
^eñor B elorcio  y no sabía el porqué, pero  tu  di­
bujo  deja todo  explicado; ¡esa estirada^ chico ... no 
es p ara  hacérsela a un am igo!, no le dije que eras 
tú  el au to r, pues si n o ... te  la  ganas.

J O S E  M O R A T O .— ¡H o m b re!, te  quedo m uy 
•igradecido, pero  la verd ad ... ponerm e en  este 
lem po de im perm eable, es algo  de suplicio; me 

:o quito  y  lo g u ardo  para  la  p róx im a tem pora­
da invernal, ¿no  te parece? . ¡

M A N U E L  C A R O .— A lcaza rq u iv ir .—  ¡O ye pe- 
■ |ue!. hazm e los dibujos en tin ta  p ara  que sal­
gan bien; date  una  vuelteclta  por el despacito de 
;)apá, y  verás  qué plum as tiene  m ás b on itas; 
:se  d ibu ja  con ellas m ás b ien!...

C A R M E N C IT A  G A L L E G O .— Sácam e de una 
rluda. bonita  co laobradora . ¿eso que has puesto 
^m étricam en te  a  cada lad o  de tu  casita , son dos 
árboles o  dos velas echando hum o?; lo publica­
ré . pues sabes lo m ucho que m e ag rad a  com pla­
certe.

J O S E  P E R E Z .— L a s  P alm as.— ¿C uando tú  vas 
.-,1 colé estás tan  serió te  com o ese peque que has 
dibujado?; no lo creo , pues tú  eres m uy estud io­
so como y o ... y  nos sabem os siem pre la lección... 
todos los d ías, vein te  de cada m es, ¿verdad?

E L I A  R O D R IG U E Z .— ¡C hiquilla, pero  sí d i­
bu jas m uy b ien : ese caballo  es form idable, pe­
ro ...  algo  m alo; ¿a que no sabes lo que se com ió 
ea  un descuido?; pues la  cesta de paja  de ir a  la 
com pra ... y  nos ha fastid iao : ahora tenem os que 
u sa r u n  saco y parecem os el trapero .

M A N U E L  L O Z A N O .—  V aldepeñas.—  ¡V aya 
un abrazo fu e rte  chaval; e res un a rtis ta  consu­
m ado y o rgu lloso  estoy  de ten erte  de colabora­
d o r m ío; te  aseguro  que tus traba jo s, son de lo 
m ejo r que recibo; vaya m i felicitación y  a se ­
gu ir a s í... que yo te em pujaré.

M A R IO  P A D R O S .—  B arcelona.—  ¡C laro  que 
m e gustan  tus d ibujos, y  que te  los_ pu b liw ré  en­
can tado!; ese antiguo  castillo  m e hizo soñar con 
una seria  av en lu ra  que no pude te rm in a r, pues 
en lo m ejo r del tran ce ... m e caí de la cam a y m e 
desperté.

F R A N C IS C O  T A P IA .—  T u  japonés es una 
preciosidad y lo voy a publicar ráp idam en te ; por 
cierto  que m e encarga te  diga “ K an-kán. C hu-chu 
rr i L a -q u i- to -" : lú  verás lo que es eso chico... 
pues yo n o  lo en tiendo; a lo m e jo r es que ven­
gas a  buscarlo  porque se aburre.

Señor Belorcio.— Así me gusta , a mí Pi- 
:hi, que seas estudioso; y díme. ¿qué, está». 
buscando en el globo terráqueo?

Pichi.— Pues .. un campo para jugar a» 
fútbol esta carde con unos amigos'.

Carmencrta G A LLE G O

 ¡Caramba! ¿Cómo duerme usted co»
las gafas puestas?

— Pues mira chico, por que quiero ver lo­
que sueño.

José PEREZ— Las Palmas

¿Qué es más largo. Madrid o un carro?
El carro porque tiene dos varas y Madrid 

no tiene más que un “M etro” .
Carlos LOPEZ.— Málaga

F E R N A N D O  Y M A N U E L  D E L G A D O .— Lla- 
nes.— V uestros d ibujitos están  m uy b ien ; para  
o tro s , hacerlos un poco m ás g randes, en evitación 
de ex trav io ; veo estáis fuerte en heráld ica: os en­
v iaré  el escudo del seño r B elorcio, para que veáis 
cosa bu en a : h a s ta  tiene rábanos y todo.

Oye Pérez, un cliente me ha dado quinien­
tas pesetas de más. para que veas .qué honra­
do soy, toma doscientas cincuenta para tí.

En casa del callista.
— He probado mil específicos y  ninguno 

me vá bien.
-Ha probado alguna vez a lavarse loa

C U P O N
D E

C O L A B O R A C I O N

pies con lejía?
A . R O D R IC U E Z.— SeviWi

El guarda.— ¿Oye niño, no ves que dice- 
'se prohíbe el paso?

-  .¿Y  usted no vé que voy co-El niño 
rriendo?

Julio S IL V A

¿Cuál es el colmo de una florista? 
Quitar el Jacinto a Benavente.

José P A JA R E SA G U S T IN  C O R B E L L A .— S anta  C ruz  de T e­
nerife.— ¿P ero  quién te ha engañado  a ti?, ¡que 
esa con quien m e pones es mi novia!; am os hom ­
b re !; tengo  y o  en tre  o tra s .. .  una n iñera de diez 
añ itos, que sirve en  casa de diez y seis de fam i­
lia, con once chicos, dos gem elos de once m eses 
fo raste ro s con frecuencia y  e lla  sola para  to d o ... 
que qu ita  la  cabeza; no te  la enseño p o r si las 
m oscas. - _

M E R C F .D IT A S  U S A N D IZ A G A .—  B arcelona. — P e p ín ,  nc3 to q u e s  él p ia n o ,  q u e  t u  p a
T e  felicito, bon ita  chiquilla, por tu  éxito  en los d re  e s tá  d u r m ie n d o .  ,
e x á m e n e s ;'y o  tam bién salí bien, pero  tem o en la — P o r  e so  m e  h e  p u e s to  e s to s  g u a n te s ;  as
últim a que es la m ás difícil “ M étodos de alim en- j^ jg o  m e n o s  r u id o  a l  to c a r , 
tación  y sosten im ien to  de los g rillo s en  el siglo Enriaue V IL L A C R A S A
I V ” ; ah i m e ca tean ... e so  es u n  hecho. ^  -

El señor.— ¿Usted ha sido criado alguna- 
vez ?

El criado.— Sí señor; he sido criado con- 
biberón.

José PEREZ.— Las Palmas

. . .  . „  U n  c o m p r a d o r  sa le  d e  la  t ie n d a  y  vuelve
J O S E  P A D IL L A . —  L arache.—  M e gustaron  

m ucho tus dibujos que te  publicaré; el F a ro , lo P p -d o n e  t a u i e r e  u s te d  v e r  s i  e n  veZ de
puse en el balcón y  chico ... fué un éx ito : ya m e . ® 1» L ? d a d n  u n  oese ta?
han p u esto  dos m ultas , p ero ... yo no las pago ; d a r le  C inco c é n tim o s  h e  d a  P

  '  - N o ,  a q u í  no h a  s id o .que las pongan  en fallidos, ¿no te  parece?
— Es q u e  la  p e se ta  e ra  f a l s a  y  n o  la  e o ' 

T E R E S IT A  H U R T A D O . — Ceuta-— ¡E sto y  y o  c u e n tro .
m á s  o rg u l lo s o  y  m á s  h u e c o  con  el r e a t r a to  que  m e ______¡Ah!, s ie n d o  así... esp e re , lo  verem os.
h as hecho, que una  p a ta ta  chuflé l M uy agradecí- —ygg podría ser.
do, rem onísiraa  co laboradora y ahora  envíam e ^  ^  Asunción M ESA
uno tuyo, p ara  conocerte. •
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N o  era posible con aquella  pesada ca rg a , su b ir­
se a  los árbo les y  T arzán  hu b o  de seguir p o r los 
senderos varias h o ras , hasta  que  llegó  al anfitea­
tro  donds se reun ían  los m onos en  consejo, p ara  
ce lebrar los rito s  d e l D u m -D u m  y  no lejos del 
a lta r  o  tam bor, em pezó su  excavación.

E ra  labor pesada  porque la  tie rra  estaba  m uy 
du ra , pero T arzán  era  perseveran te  y  p ron to  con­
siguió hacer u n  hoyo donde en te rra r el cofre. A n­
tes quiso  ab rirlo  p ara  ver qué contenía, pero por 
m ás esfuerzos que hizo, no consiguió a b rir  sus 
fu ertes  cerraduras d e  h ie rro  y hubo  de en te rra rlo  
sin satisfacer su  curiosidad.

Se dirigió de nuevo a  la  cabafia pero  se  detuvo 
a  com er y  cuando llegó era  y a  de noche. Q uedó 
adm irado; den tro  de la  cabafia había luz de sol. 
¿cóm o podrían haber recogido allí la  luz cuando 
fuera  era  d e  noche?

L os m oradores de la  cabana habían encontrado 
una  la ta  de pe tró leo  guardada allí hacia v e in te  años 
y  de nuevo lucían, los quinqués.

Con c a u te h  se  acercó  T a rzán  a  una  de las ven ­
tan as y vió que habían  hecho  dos com partim ien­
to s  m ed ian te  un  to sco  tab iq u e  de ram as y  Iona§. 
E n  u n  lad o  estaban  los hom bres; lo s dos viejos dis­
cutían y  el m ás joven , le ía  un libro  de los de 
T arzán .

E n  o tro  lado estaba  la  n e g ra  E sm era lda , dur­

m iendo sobre un lecho de m ullida yerba , y  la  jo ­
ven estaba  escribiendo sobre la  m ism a m esa en 
que lo hacía  T a rzán  pero  no estaba como é l su­
b ida ,en la m esa, sino sen tada en un  tab u re te  _y 
cóm odam ente apoyados sus brazos p ara  escri­
b ir, ¡qué herm osa estaba! ¡Q u é  delicada su  piel 
de nievel

T arzán  estaba extasiado contem plándola. El 
qu isiera acercarse  a  ella, hablarla, acariciarla como 
a un m onito  chico, pero  no hab ia  de entenderle y 
tem ía adem ás asustarla.

M ucho ra to  escrib ió  la  n iña pero le  pareció 
corto  a  T arzán  p ara  adm irarla. Al fin te rm inó  su 
escritura.

D ejó , el m anuscrito  sob re  la  m esa. Se a tu só  su 
dorada m elena en un  gracioso esperezam iento ; 
a rreg ló  las suaves yerbas con que rab ian  hecho su 
Iqcho y apagó  la  luz. T odo  quedó  en  tinieblas, 
pero  T a rz á n  no se  m ovió de allí h asta  que  oyó  su 
•resp irar tranquilo  que denotaba que estaba  d o r­
mida.

C autelosam ente m etió  T arzán  el b razo  p o r en ­
tre  los barro tes de la  re ja  y  con la  m ano  em pezó 
a  pa lpar sobre la m esa h a s ta  que encon tró  e l m a­
nuscrito . 1-0  cogió como un teso ro , lo enro lló  con 
cuidado y  escondiéndolo en la  a ljaba con sus fle­
chas, desapareció com o una  som bra.

E n  cuan to  apun tó  el día; el p rim er cuidado de

T arzán  fué sacar el m aravilloso  escrito  para poder 
leerlo, ¿qué im portaba qiie no fuese para  él, si 
con ten ia  los sentim ientos d e  ella? pero ... era en 
vano ; nunca vió escritu ra  de aquella clase. E ra 
preciso saber lo que decía y  con su em peño d« 
siem pre em pezó a estudiar, ¡al finí, una pala­
bra  le era  conocidal...

(E . 26.— C ontinuará)

Ayuntamiento de Madrid
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Regalos 
‘ y Sorpresas

E T I O  A D E b A N T E R O
Graciosísima historia futbolística en crom os coleccionables que 

encontraréis en los bonitos

Sobres con sorpresas y regalos 
del SEMANARIO PICHI

que p o íé is  pedir en todos los kioscos, librerías y  bazares. Fácil­

mente obtendréis preciosos prem ios reuniendo los cupones que 

van EN TODOS LOS SOBRES además de los bonitos regalos,

historias, cuentos, etc.

P e d i r  el  s o b r e  r e g a l o  del  S E M A N A R I O  P I C H I

CON t¡/R£ DE "PR /N IR vB R fí " 
DUO  fí P/CHl U N  PO LLO PERR •ESA G EN TE PRBSURQSfí '  ' 

¿ OUE ñ u s c a  TfíN P Fa N O sa ¿  O U E H ñ Y  B N  E S O S , CORRULOS  
QUE FORMRti TA N TO S CWOUíllOS S

arrnr :̂, ^««ciaba a su nuevo amigo y lo miraba 
atentamente a la débil luz de la lamparilla de noche
el vef' ^  jugalemos tú y yo. T e pondré
el vetio ele mi muñeca Lulú, no que e mu gande. El
duce ® peteña. .. ¡tan bonito!. T e dalé

_ Y  poco a poco y sin dejar 'de acariciar a su nuevo m u­
ñeco, se fue quedando dormida.

El duendecillo se fué también tranquilizando y  pen­
só en su destino. E l no podía quedarse allí, la nena me­
recía todo su cariño y lo tendría, él volvería a verla, 
pero ahora debía marchar a entre los duendecillos, sus 
hermanos, a vivir en el bosque entre flores, que era su 
elemento. Le penaba la separación por el desencanto que 
tendría la nena al despertar y no encontrarle, Creería 
que todo había sido un sueño.
. preciosa protectora— dijo el duende besando su

nzada cabecita— perdóname si soy la primera desilución 
de Cu vida. Yo se que no me olvidarás nunca y volveré a 
ser para tí muchas veces una dulce ilusión... un sueño 
losa.

Cu E NTOS
DE

-  4  -

duendecijio 
^ ^ ^ ^ A & U A S  MÁ&ICO

C O N C L U S I Ó N

En aquel momento apareció el aya con un camisón. 
lOtro susto para nuestro duendecillo que creyó que era 
un fantasina la buena mujer!, pero se rehizo y siguió 
comeado' detras del escandaloso "auto" de bombe­
ros.

Lo mas grave, es que en su carrera había olvidado su 
paraguas y había dejado de ser invisible. El peligro au­
mentaba por momentos, porque ya venían también los 
papas de los niños alarmados por sus gritos.

^  ¡Ay!, mila, mila que bicho más bonito— dijo el 
nino señalando al duendecillo.

No. c un bicho, e un muñequito— contestó Ja nena.
— Este ammalejo es el que ha armado todo el barn- 

lo que nos ha despertadc^dijo  el aya a los papas de 
lo» Deque» que entraban en la habitación.Ayuntamiento de Madrid
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La canastilla de mis muñecas
Estoy arreglando la ropita de mis mnñe- 

cas Naná y Viví y tener todo dispuesto para 
cuando mi mamá me diga que hay que hacer 
los equipajes para nuestro veraneo.

¡Cuánto trabajo me dan estas hijas mías! 
Tengo que hacerlas todo el equipo nuevo, 
¡suerce que ahora se lleva tan poquita ropa!

Con esta camisita-pantalón, salgo del apu­
ro y no he de hacerles braguitas, con esto y 
anos babys bonitos, ya están 
a n  fresquitas y tan guapas pa­
ra ir conmigo al monte, a la 
playa o donde yo vaya.

Voy a explicaros cómo hice 
esta prenda tan sencilla y prác­
tica, según los patrones que me 
dió mi mamá.
Poner la tela en doble al hilo 

romo marca el parrón y to ­
mando las medidas de vuestra muñeca, dibu­
jáis sobre, la tela con un trocho de tiza azul 
o lápiz el delantero según está dibujado. 
Cuando estéis bien seguras de que no es cor­
to ni estrecho, lo cortáis. Ponéis otra vez la 
tela en doble y entonces dibujáis como el pa­
trón de la espalda, que si os fijáis, veréis que 
es mayor que el delantero.por el escote, sisa 
y pierna. Luego lo coséis a costura inglesa 
los costados y los hombros y a repulgo un

adornito qne os dé vuestra mamá y  ya no que­
da más que lo más difícil, que son los ojales. 

¿Vosotras sabéis hacerlos? Y o confieso la

P 6 U N T E .R o
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verdad, siempre me salen ojetes por los que 
caben botones del tamaño de un duro. ¡Es 
una complicación enorme!

C  H L S  T  E

Duratíft una guerra en el mat, entre cris­
tianos y judíos, decidieron los primeros, ti- 
míendo que se desarrollara una epidemia, 
que fuesen arrojados al agua los cuerpos de 
los que perdieran sus vidas en el combate.

A  tal efecto, durante la batalla, varios gru­
pos de camilleros recorrían las cubiertas de 
sus respectivos buques, en busca de cadáveres, 
los cuales eran llevados a presencia del médi­
co, quien decidía si sólo estaban heridos, o 
si eran muertos.

E n uno de sus viaje*, dos camiTlerctt. tra­
jeron donde el médico, el cuerpo de un sol­
dado, que habían recogido en la creencia que 
era cadáver.

E l médico, por un descuido, certificó que 
dicho soldado estaba muerto.

Iban los camilleros a cumplir la orden de 
tirar al herido al agua, cuando éste volvió en 
sí, y al ver que ya ellos lo sujetaban, dis­
puestos a tirarlo al mar, les dijo:

— U n  momento, que yo sólo estoy heri­
do. A ún no he muerto.

A lo que los camilleros respondieron.
— iQuerás saber tú  más que el médico?—  

Y tiraron el soldado al agua.
José M . Blanco Fernández.— (Puerto Rico)

P A R E C I D O

Oye Pichi, ¿en qué se parece una cama a un 
pescador?

¿No sabes? Pues en que la cama es cama y 
el pescador es-cama el pescado.

¿Y un médico en qué se parece a un za­
pato? Pues en que el médico consuela y sirve 
para algo y el zapato consuela... sirve para 
que yo corra ahora, ¡por ^que si me pescas!

Ramón C O R IN A — Barcelona

A l fin se había acabado la cuerda del juguete y el 
"auto" había parado y cesado en su repicar, la sono­
ra campanilla.

El duendecillo, rendido de su carreta tras el “auto” , 
saltó a éste y se sentó sobre la escalerilla. El aya se 
disponía a cogerle, sabe Dios con qué perversas inten­
ciones.

— ¿Pero qué clase de bicho es ese, que hace correr los 
juguetes de los niños?— interrogó la mamá.

— E una libena (libélula)— dijo el niño— -po que 
teñe alita y cueno.

— ^No e un bicho, e un muñeco chiquitín, yo lo queo 
pala mí— suplicó la nena.

Ya el aya había cogido al duendecillo colgando de 
una pierna.

— Traiga usted aquí eso— ordenó el padre y después 
de examinarlo, dijo gravemente— . Qué cosa más rara, 
nunca había visto un animalito como éste, pero en fin, 
respetaremos su vida. T írelo usted por el balcón— y se 
marchó de la habitación.

— Pues sí que lo voy a pasar bien si cumplen tu sen­
tencia— , pensó rápidamente el duendecillo.

-.¡No lo tie mamita, e m u bonito!, c un niño chi­
quitín  y yo. lo queo. ¡Pobrecito!, no le bagai daño- 
lloriqueó la nena.

Era su vocecica tan dulce y suplicante, que la madre 
de^ués de examinar de nuevo al duendecillo que estaba 
colgado de la mano del aya, le dijo;

— ¿ Y  si te muerde?
— Nooo, e mu bueno ¿veda rico?— dijo alargando 

ya la n an ita  para apoderarse de él.

-  i  -

— Bueno, déselo usted— contestó la mamá— pero 
dormirse en seguida.

E l aya refunfuñando, por que hubiera querido escar­
mentar al bichcjo que había interrumpido su sueño, 
entregó de mala gana a la niña su prisionero.

El corazón del duente latía con vloelncia. Bien se dió 
cuenta que si no hubiese sido por los buenos sentimien­
tos de la nena, no habría pasado muy mal.

El niño había olvidado en seguida el incidente y se 
dispuso a dormir de nuevo.

-  3  -
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Campeonato “ Copa Pichi 1933“
F in a l iz a d o  e s te  C a m p e o n a t o , p u b l ic a r e m o s  e n  e l p r ó x i m o  n ú m e r o  la

C lu b s  g a n a d o r e s ,  e n  e l m o m e n t o  d e  la  e n t r e g a  d e  la  c o p a  » S e m a n a r .o  P .c b .  1933

. fe s tiv a  de fa  áycem ioxUxrfF (ii)
 <y~S:r- _____   — I D—  i~nHn<. ero hiciprnn 'nómados OC/P Quipre c3e\ ~Pero cuando todos se  h icieron nóm adas 'qc/p quipre. 

¿¡r q e  m a ! asiento, entonces no tuu/ercm m oi remedio

Charlas de Pichi w !.,

¿quiere que mate a 

¡Pero por Dios, cuelga la es-

— ¡Chico, estoy la mar de preocupado! 
¡Uf! . . .

¿Qué le pasa, señor Belorcio?
 -¿Qué me pasa?... A hí es nada .. ¡U f!. -.

— ¡Acabe de una vez!. -. N o sea posm a...
— ¡Ay Pichi de mi corazón!... lEn qué 

apuro  me veo!
— ¿En un apuro?, 

alguien?
N o es eso

copeta!... , , . ,
 Entonces... ¿quiere veinte centimosr
— ¡Tam poco!... digo, sí, vengan... ¡Ah! 

•pero no es por ahí.
— Acabe ya de una vez y n o ‘me moleste... 

¿Qué pasaaaa?...
 N o grites así. que me estropeas el oído.
Me pasa que los sabios del país de la Ca­

taba, me han nombrado académico y..

•¿Y eso le apura tan to? ... ¡Valiente co-

— Hombre, verás... lo que me apura es 
que me han mandado una lista de bichos ra­
ros y quieren que yo Ies ponga nombre 
¡T ú  verás!

—¿Y si yo lo ayudase?...
—Ya, ya contaba con eso. T u  eres un

¡A h , has hecho un

chico listo y. . .
 Déjese de pelotillas y vaya dicienoo...
 Me dicen que dé nombre a un ave, ca­

paz de echar a pique a un acorazado... ¿Co­
mo le llamaremos?...

— M uy fácil... aye-no.. -
 ¡C aray!... ¡qué b ien!..., ¡chócala,

chico!... , .
¿Y cómo le llamaremos a un ave chiquv- 

tita que no tienen plumas, ni cresta, ni pi­
co, n i ..

— ¿Ni na?....  pues ave-na— . • •
— ¡C olosal!..., ¡piram idal!... ¡Eres gran­

de!... Cuando en Caraba lean estos nom- 
1 bres, seguro me dan una medalla, 
i __S í,... Seguro y Maldito.

— ¿Quién?... 
chiste. - bueno

Y a está... Tiene gracia... ¿Que tz parece, 
me debo de reír, o te ofendes?... ¿Que no. ,  
bueno, sí. . .  ya está... • _

lY  a un ave que lanza unos pequeños 
ladridos, como un perrito?... ¿sabes?... co­
mo un perrito.

 Diga usted que le pongan aoe-chucho^y
 ¡Mi tía. . . !  Yo  me troncho... ¡Gacho,

¡Qué talento! .. Ave-
que b 'en !...

Sí, señor, justo, 
chucho.

1  Y  dime, dice.., ¿como llamaremos a un 
ave m uy bonita, y muy vistosa, que le gus 
ta  mucho estar en el balcón?

 Pues le llamaremos... l aüe-ctna.
 ¡Mi abuela!,., Para tí la medalla y un

Usa” y la oreja y ¡Ole tu madre!.
-Se estima, señor Belorcio y usted lo pa­

se bien.
Por la copia 

X . Y .  Z .

P o r  lo  m ucho que sabía, 
j  lo b ie s  que, h a  contestado, 
a  P ich i, en  G eografía,
«n  Ju n io , un  p rem io  le han  dado.

Y  con  su  buena m em oria 
tam bién  pudo conseguir 
ten e r un p rem io  en  H isto ria . 
[T odos le  van a  ap laud irl

G racias al A L B U M  S O L S O N A  
llegó  a ap render ta n ta  ciencia 
P ich i, que es buena persona, • 
y  con m ucha inteligencia.

Y  com o gen tes discretas 
sus papás le com prarán  
chocolates y  galle tas 
recom pensando  su  afan.

'i:
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R O M P E C A B E Z A S
Esto parece un geroglífico, pero no es un 

geroglifico. Esto es que el amigo Cabrera 
quiere que aprendamos a dibujar tan bien 
tomo i\ Y nos pone unas siluetas marcadas 
con números para que los unamos con una 
raya y nos saiga una figura, más o menos es­
cultórica, eso depende del pulso del que una 
los numeritos. Én fin como salga, cojamos 
un lápiz, busquemos el número i que está 
en la parte superior del grabado y manos a 
la obra, Uno, dos, tres... y así sucesivamen­
te, hasta el número 46. ¡Uy qué bonito!

Este barberillo tiene fama en el pueblo de 
que algunas veces afeita en seco las orejas 
de sus parroquianos y claro sólo los más va­
lientes, o los que no le tienen gran apego a 
su pellejo, se atreven a ponerse en sus manos 
para que los rasure.

Hoy, le llamó el dueño de la casita que 
se ye al fondo del dibujo, decidido a que le 
afeitara, pero cuando lo ha visto cerca y con 
la navaja en la mano, le entró pánico y salió 
corriendo.

Se ha escondido... no se sabe donde, y el 
barbero no lo encuentra, y vosotros, ¿lo 
véis?

c., M ''/

\ ' 

■ v 'á

Con la primera letra de.cada uno de estos 
dibujos, formar el nombre de un amigo 
nuestro. ¿Lo adivináis?

Remitido por Antonio Y E B R A

Niños apiicados

^ ¿ T e n é i s ' 'y a " e l ! '  c a íif ic a t ív o "  d e  
v u e s t r o s  'e x á m e n e s ? ^ ..T o d o s ' lo s  
q u e  ^h a y á is  .  saüido  v ic t o r io s o s  
e n v ia r m e  v u e s t r o  r e t r a t o  y  e l 
n o m b r e  I d e l in s titu tO j a c a d e m ia  
o  c o le g io ' d o n d e  h a b é is  c u r s a d o  
v u e s t r o s  e s tu d io s  y  m e  v e r é jh o n - 
r a d ls im o  c o n  s u  p u b E ic a c ió n ’e n ?

'  P A G I N A  D E  H O N O R
L a  s e m a n a 'p r ó x im a  e m p e z a r é  

a  p u b l ic a r  lo s  q u e  h e  re c ib íd o j
P IC H I

Nifrosio está enamoradísimo de Ccledo- 
I nía. pero es m uy tímido y no se atreve a de- 
i clararle su amor. Compró esa gran margari- 
' ta (¿no es una margarita?) bueno, pues ese 
girasol, dispuesto a regalárselo para que ella 
comprenda que se muere por sus pedazos 
(por los de Celedonia, ¿estamos?).

Pero en su azotamiento no encuentra el 
camino para llegar junto  a su adorada .Dul­
cinea, digo Celedonia, y ella se va a cansar 
de esperarle con ese aire rumboso, que ho.se 
sabe si le dice que. si, ven, o que no, no ven­
gas y yo como estas cosas del amor también 
me atarugan no sé si decirle a Nifrosio el 
camino que ha de'seguir para llegar a su 
amada, o aconsejarle que se deje’ de cursile­
rías, y se vaya a su casa. Si queréis sacarlo 
de dudas, buscarle el camino vosotros, por­
que yo me voy a jugar al chito.

Adiós, muy buenas.
Pichi

S olm  al lei mlmaiiienor

B O L E T I N  D E  S U S C R I P C I O N Lectores de PICHI

calle de .
.residente et

..n,° p r o v in c ia  de

se suscribe al semanario *‘PICHI**, p o r plato de  °  partir ár
mss de...........................  enviando su importe por Qiro postal.
f1> Véfhi»«» finito mip no tnti>r«p (F irm al

P R E C IO  D E S U S C R IP C IO N
MADRID PROVINCIAS

SEIS m eses.. . .  5,00
U N  a ñ o   10,00

iteaóriBse u l e  boletin. o rv iáoóek ) a  la  

f t d m t n l « * r o a l é « t  de * * P ia N I" , M r r a * ,  IO .O IS. -  M D M P  i

Antes de salir de veraneo, suscribirse a i 
Semanrio "Pichi” -y así podréis continuar 
donde quiera que estéis, sus bonitos cojjcur- 
sos, novelas, cuentos etc., que publica. Sin 
gasto alguno recibiréis el Semanario en don­
de vayáis y

P ic h i o s  “re g a la p á
un bonito estuche con papel y sobres para 
que le escribáis y no le olvidéis en vuestras 
vacaciones.
a  to d o s  (o s  n iñ o s  q u e  s e  s u s c r i*  

h a n  P ic h i le s  o b s e q u ia p á  
e x p E é n d id a m e n te

Ayuntamiento de Madrid
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